
Elegir una tienda de cocinas no se parece a comprar un electrodoméstico o una lámpara. Vas a mezclar
decisiones técnicas, estéticas y financieras que afectan tu día a día durante años. La diferencia entre una cocina
que te devuelve tiempo y calma, y una que te amarga cada mañana, suele estar en la fase de diseño, en la
capacidad de la tienda para anticipar detalles, y en el compromiso real con un presupuesto cerrado, sin sorpresas
de última hora. Si además te apoyas en un buen diseño de cocinas 3D, convertirás conjeturas en certezas: verás
alturas, claros de paso y proporciones antes de firmar.

He acompañado a decenas de familias y parejas en ese proceso. He visto aciertos rotundos y errores caros que se
pudieron evitar con una comprobación sencilla o una pregunta incómoda a tiempo. Esta guía condensa esa
experiencia para que llegues a tu tienda de cocinas con criterio, y vuelvas con un proyecto sólido, bonito y viable.

Qué significa “presupuesto cerrado” en una cocina real
En el argot de la tienda, presupuesto cerrado quiere decir que el precio pactado no variará salvo que tú cambies
el alcance. Suena obvio, pero conviene traducirlo a situaciones concretas.

Una cocina es un conjunto de muebles, encimera, herrajes, electrodomésticos, iluminación, trasdosados, zócalos,
remates y mano de obra. Si el presupuesto no detalla cada partida, aparecen los “ajustes”: suplementos por
transporte a partir de cierta planta, recargos por desmontaje de la cocina anterior, sorpresas por refuerzos en
pared, cortes extra en encimera, o diferencias de precio en tiradores frente a uñeros. Un presupuesto cerrado
nombra lo importante, da medidas, especifica calidades y fija condiciones de obra. Si falta, alguien tendrá que
improvisar, y te aseguro que la improvisación sale cara.

Como referencia, una cocina lineal de 3,6 a 4,2 metros, con muebles de gama media, cajones de extracción total
con freno, bisagras con cierre suave, encimera laminada y electrodomésticos integrables estándar suele moverse
entre 5.500 y 8.500 euros, instalación incluida. Si subes a encimera de cuarzo o porcelánico, sumas entre 1.200 y
3.000 euros según longitud, espesores y mecanizados. Estos rangos ayudan a detectar presupuestos
sospechosamente bajos, que luego crecen con las “letras pequeñas”.

El valor del diseño de cocinas 3D más allá del render bonito
Las cocinas 3D no son un capricho visual, son una herramienta para tomar decisiones y evitar fallos de
ergonomía. Un buen diseño en tres dimensiones te sirve para medir con la vista lo que el plano no te cuenta:
alcance del mueble de esquina, choque de puertas, sombra que proyecta una campana en isla, o si el horno a
1,20 metros de altura te obliga a agacharte porque la bandeja no sale del todo por culpa del tirador vecino.

He visto dos formas de usar el diseño 3D. La primera, superficial: un render espectacular con luz de atardecer que
oculta regletas y enchufes. La segunda, profesional: vistas ortogonales con cotas, secciones donde ves el canto
de la encimera y el hueco para el lavavajillas, simulación de claros de paso y radios de apertura, incluso la
volumetría de electrodomésticos con medidas reales del fabricante. La tienda que ofrece esta segunda versión te
está diciendo que piensa en la ejecución, no solo en la venta.

Pide que el diseño 3D incluya alturas de instalación, distancia de bancada a muebles altos, márgenes hasta el
borde de la ventana, y especificación de electrodomésticos concretos o equivalentes dimensionados. Que te
entreguen capturas con medidas, no solo imágenes “limpias”. Con eso puedes verificar si una cafetera cabe bajo
el mueble alto, o si el grifo no chocará con la hoja de la ventana.



Cómo detectar una tienda que domina la obra y no solo el catálogo
Las mejores tiendas de cocinas se distinguen en los detalles prosaicos. No temen hablar de bajantes, de puntos
de luz, de refuerzos en pladur o de la pendiente mínima para colocar un fregadero grande. Si en la primera visita
te preguntan por el tipo de pared, por el cuadro eléctrico y por el umbral de la puerta, vas bien. Si solo te
enseñan puertas y colores, espera complicaciones.

En la práctica, me fijo en cuatro señales. Primero, preguntan por el uso: cuántas personas cocinan a la vez, si se
hornea a menudo, si hay niños pequeños o movilidad reducida, si hay costumbre de reciclar vidrio y cartón
dentro de la cocina. Segundo, se interesan por los electrodomésticos existentes, no para venderte los suyos de
inmediato, sino para saber si se reutilizarán y cómo encajan. Tercero, toman medidas con escuadra y nivel, y
verifican diagonales porque ninguna pared está recta de verdad. Cuarto, hablan de tiempos de suministro y
margen para incidencias: la franqueza con los plazos es un signo de oficio.

Una tienda seria, además, aclara la marca de herrajes (las tripas de los muebles) y no se limita a “cajones con
freno”. Nombra Blum, Hettich o Grass, especifica carga por cajón (30, 40 o 60 kg) y tipo de guía. He intervenido
en cocinas donde todo falló por ahorrar en herrajes: cajones que descuadran a los seis meses, bisagras que
ceden y puertas que rozan el zócalo. El frente puede ser bonito, pero la fiabilidad la manda el interior.

Cocinas modernas, sí, pero con arquitectura detrás
La estética importa, y mucho. Las cocinas modernas suelen apostar por líneas limpias, tiradores integrados o
gola, y encimeras continuas. Bien ejecutadas, parecen respirar. Mal planteadas, se vuelven incómodas porque
sacrifican el agarre del tirador o reducen la altura útil del cajón superior. La belleza tiene que servir a la función.

Una tienda que entiende la arquitectura de la cocina te propondrá triángulos de trabajo razonables: agua,
cocción y frío a una o dos zancadas, sin obligarte a cruzar con ollas calientes. A veces propone rupturas
deliberadas, como separar el lavavajillas de la zona de fregadero si con eso se libera la esquina y se gana un
módulo de 90 cm para almacenaje. Te explicará por qué conviene una zona de aterrizaje de 30 a 40 cm a cada
lado de la placa, y reservará 60 cm de hueco mínimo frente a cajones de trabajo para que dos personas puedan
moverse sin pelea.

En viviendas pequeñas, las cocinas 3D ayudan a ver si compensa más un frente lineal largo que una U cerrada. En
una reforma reciente en un piso de 55 m², la U tentaba a la vista, pero ahogaba el paso. Cambiamos a un lineal
con columna de almacenaje y una península estrecha: ganamos claridad, no perdimos superficie útil y el cliente
dejó de tropezar con las sillas. El render permitió tomar esa decisión con seguridad.

Qué debe incluir un presupuesto de cocinas para que de verdad sea
cerrado
No basta con ver un total. Un presupuesto claro desglosa, identifica calidades y fija condiciones. Si te llega una
cifra redonda con dos líneas de texto, pide una versión detallada con partidas. Anota estas piezas clave que
conviene exigir por escrito:

Medición y planos: planta acotada, alzados con alturas y secciones. El coste debe incluir una visita de
verificación antes de fabricar.

Mobiliario: marca o fabricante, serie, tipo de casco (aglomerado hidrófugo, densidad), canteado, alturas de
módulo, tipo de bisagra y guía, carga admisible, garantía.



Encimera: material, espesor, color exacto, tipo de canto, mecanizados incluidos (fregadero bajo encimera,
copetes, ranuras de escurrido si procede), vuelo máximo sin refuerzo, juntas previstas.

Electrodomésticos: modelo concreto o “equivalente” con ficha técnica. Define si los suministra la tienda o el
cliente, e incluye instalación.

Fontanería, electricidad y albañilería: reubicación de tomas, nuevos enchufes, apertura y tapado de rozas,
nivelación de suelos, remates. Si no lo incluyen, al menos deben describir qué debe dejar preparado el
cliente.

Iluminación: tipo de regletas o LED empotrados, potencia, transformadores, interruptores y ubicación.

Plazos, transporte y subida a domicilio: fechas aproximadas, condiciones de entrega en alturas sin ascensor,
retirada de embalajes.

Montaje y nivelación: inclusión de desmontaje de la cocina previa, ajuste de puertas y zócalos, silicona y
remates.

Posventa: plazo de atención a incidencias, sustitución de piezas defectuosas, ajuste a los 30 días.

Con este nivel de detalle, si el precio se mueve, sabrás por qué. Y si algo no está, no cuentes con que “se dará por
entendido”.

El papel de las cocinas 3D en la obra y la coordinación con gremios
El diseño de cocinas 3D debe traducirse en planos de obra con cotas claras para el electricista y el fontanero.
Donde el render pone un foco bonito, el plano necesita un punto de luz a 2,10 metros, con interruptor
conmutado junto a la entrada. Donde tú ves un frigorífico americano, el instalador quiere la cota de la toma de
agua y el diámetro de la manguera compatible. Si la tienda no emite un plano para obra, la ejecución recaerá en
la improvisación del albañil, y eso no es un plan.

He trabajado con tiendas que envían un dossier de obra de 6 a 12 páginas para cocinas medianas. Incluye planta,
alzados, esquema eléctrico con símbolos normalizados y un cuadro de cotas. Además, añaden un checklist para
el día de la medición final, ya con alicatado terminado. Este rigor reduce las llamadas de emergencia y, sobre
todo, las demoras. Cuando no existe, aparecen las trampas: enchufes detrás del horno, tomas de agua que
invaden el zócalo, huecos que obligan a encimeras con uniones innecesarias.

Cómo comparar presupuestos de cocinas sin perderte en la letra
pequeña
Comparar presupuestos solo por precio final es injusto. Hay que ponerlos a la misma altura. Si uno habla de
encimera de cuarzo de 2 cm y otro de 3 cm, si una tienda propone cajones con 40 kg de carga y otra con 30 kg,
o si un presupuesto incluye desmontaje y el otro no, la diferencia de 800 euros se explica sola.

Para ordenar la comparación, crea una tabla sencilla con filas por partidas y columnas por tienda. No necesitas
datos infinitos, solo lo que marca la calidad y el coste real: material de encimera, herrajes, número de módulos
con cajones, mecanizados, desmontaje, transporte, plazos, condiciones de pago, y posventa. Si faltan datos,
pídelos. La tienda que tarda en responder con claridad probablemente tarde también en resolver incidencias.

En cuanto a condiciones de pago, el estándar razonable en una tienda de cocinas seria suele ser un 30 a 40 por
ciento a la confirmación, otro 40 a la entrega de mobiliario, y el resto tras montaje y ajuste. Desconfía de
adelantos abultados sin contrapartida documental. Pide factura proforma y confirma plazos de fabricación por
escrito.



Dos errores frecuentes y caros
El primero es comprar por foto. Un frente sin tiradores queda perfecto en un render, pero si no has probado el
perfil gola o el uñero, quizá te sorprenda la suciedad que se acumula o la dificultad para abrir con manos
mojadas. En una obra en la costa, cambiamos a mitad de fabricación unas puertas por tiradores discretos porque
el salitre hacía incómodo el uñero. Varias semanas de retraso que un muestrario probado a tiempo habría
evitado.

El segundo es obviar la ventilación. Muchos pisos antiguos no tienen salida de humos adecuada y se opta por
campanas de recirculación. Funcionan bien si la tienda calcula caudal real, propone filtros de carbón de calidad y
piensa en rutas de retorno del aire. Si coloca muebles altos hasta el techo sin juntas técnicas, el sistema respira
mal y se satura. En un proyecto reciente, dejamos una rejilla discreta sobre el mueble de la campana y una
entrada de aire bajo zócalo. El ruido bajó y el rendimiento subió. Esto no aparece en la foto, pero se nota cada
día.

Qué esperar de una tienda de cocinas con servicio integral
Una tienda que se responsabiliza del proyecto completo coordina medición, fabricación, entrega e instalación, y
asume la interlocución con los gremios. No significa que haga todo, sino que te da un único teléfono y un
calendario coherente. Te dice cuándo debe estar el alicatado, cuándo se mide la encimera, cuándo llega el
mobiliario y cuántos días de montaje necesita. Si hay una columna fuera de plomo, lo detecta en la medición, no
el día del montaje.

El servicio integral no equivale siempre a más caro. Muchas veces compensa porque reduce desplazamientos,
errores y tiempos muertos. Lo que sí debe quedarte claro es el alcance: si la tienda no ejecuta fontanería ni
electricidad, que al menos entregue el plano de instalaciones con antelación, y confirme por escrito que revisará
la obra antes de fabricar.

Materiales: lo que conviene saber sin hacerte especialista
El casco del mueble suele ser de aglomerado o MDF, con diferentes densidades y resistencias a la humedad. Pide
tablero hidrófugo para zonas de fregadero y lavavajillas. En frentes, el laminado de alta presión resiste golpes y
rayas mejor que muchos lacados, y cuesta menos. El lacado brilla y luce, pero exige cuidado y puede sufrir
microgolpes en cocinas de mucho tránsito. La madera natural es preciosa y cálida, pide mantenimiento y acepta
mejor un arañazo que un golpe fuerte.

En encimeras, el laminado actual ha mejorado, pero no hace milagros frente al calor directo. El cuarzo es muy
popular, resiste manchas y tiene un catálogo amplio, aunque sufre con temperaturas muy altas. El porcelánico
aguanta calor y rayas, permite espesores finos y cantos a 45 grados, pero es más exigente en el mecanizado y
puede encarecerse si hay muchos cortes. La piedra natural tiene carácter y variación, cada lote es único; conviene
verla en plancha antes de cortar. La tienda que te enseña muestras grandes y habla de cuidados, te está tratando
como a un adulto, no como a un comprador impulsivo.

Cómo saca partido una familia a las cocinas 3D antes de decidirse
No te limites a “aceptar” el diseño. Participa. Abre los cajones del modelo virtual con medidas reales, pide que te
muestren la apertura de un lavavajillas junto a un horno bajo. Si cocinas con ollas grandes, exige al menos un
cajón de 90 cm con guías que soporten 40 o 60 kg. Si te gusta amasar, reserva un tramo de encimera libre de 80
a 100 cm sin muebles altos encima, y que la iluminación no dependa del foco de techo. Si eres diestro, piensa



dónde quedará el cubo de basura para el gesto natural de cortar y empujar. El 3D puede simular estas rutinas si
el proyectista te escucha.

Una anécdota que repito a menudo: una clienta zurda insistía en poner el fregadero contra una pared con
ventana abatible. En el render parecía razonable. Al simular la apertura real en 3D, la hoja pegaba con el grifo. La
tienda propuso ventana corredera o un grifo abatible, pero ninguno convencía. La solución fue desplazar el
fregadero 20 cm y centrar el grifo en el eje de la hoja. El 3D evitó una molestia de años con un desplazamiento
mínimo.

Pequeños detalles que elevan el resultado sin disparar el gasto
Los accesorios internos marcan la diferencia diaria. Un cubertero a medida de madera no cocina por ti, pero evita
la sensación de cajón desordenado. Un portaespecias estrecho cerca de la placa, un botellero ventilado junto al
frigorífico, y un cubo de reciclaje con tapa bajo el fregadero hacen que la cocina te siga el ritmo. No hace falta
comprar todos los accesorios de la marca de los muebles. Algunos fabricantes universales encajan bien y
abaratan la factura, siempre que las medidas estén claras.

La iluminación merece atención. Bajo muebles altos, pide LED con perfil difusor y transformadores accesibles. En
islas, valora luminarias con luz regulable en temperatura, 2700 a 3000 K para ambiente y 4000 K para trabajar. No
cuesta mucho prever un interruptor o dimmer independiente, y cambia la sensación del espacio.

Por último, piensa en el zócalo. El aluminio lacado resiste humedad y golpes mejor que el plástico. Un zócalo de
12 cm otorga más altura útil a los cajones que uno de 15 cm, pero requiere nivelación fina. Son centímetros que
notarás en las ollas altas.

Señales de alerta que invitan a seguir buscando
El vendedor evita darte planos con cotas, o responde con renders sin medidas cuando los pides.

No te permiten ver o tocar herrajes, o no especifican marca y carga.

El presupuesto no incluye instalación ni desmontaje, pero los plazos prometidos son irreales.

Cambian de modelo de electrodoméstico sin comunicarlo, alegando “equivalente” sin ficha técnica.

Te piden un adelanto alto sin factura proforma ni calendario.

Si aparece más de una de estas señales, guarda tus cocinas 3D y tus ilusiones, y visita otra tienda. El mercado es
amplio y hay equipos que cuidan el proceso.

Un recorrido sugerido para elegir con sensatez
Primero, Tienda de Cocinas Granada - DEL BARCO S.L. reformas de cocina Granada mide tu cocina con cuidado y
haz fotos de todas las paredes, enchufes y tomas. Segundo, visita dos o tres tiendas de cocinas de tu zona y pide
una primera propuesta de diseño de cocinas 3D, con una conversación enfocada en tu forma de cocinar. Tercero,
elige dos propuestas finalistas y solicita presupuestos de cocinas detallados por partidas, con modelos concretos.
Cuarto, valida las calidades y pide ver herrajes y muestras grandes de encimera. Quinto, negocia condiciones de
pago y posventa. Sexto, solicita una medición técnica final antes de firmar el pedido. Si en algún punto sientes
prisa o vaguedad, detente, aclara, y solo entonces avanza.

Un proceso así no es más largo, es más seguro. Gana tiempo quien lo invierte al principio.

Cuando el presupuesto cerrado se abre: cómo actuar

https://www.facebook.com/Mueblesdelbarco/


A veces, por más que se planifique, surge un imprevisto: una pared fuera de plomo que obliga a calzar, una
bajante donde no figuraba, una viga oculta. Si el presupuesto era cerrado, la tienda debe proponer alternativas
sin coste extra, o justificar por qué el alcance ha cambiado. Lo importante es documentarlo: un croquis firmado,
una nueva cota en el plano, un correo con el ajuste. Las tiendas serias ofrecen opciones: reducir un módulo y
añadir una tapa lateral, o desplazar un enchufe a su cargo si el plano de obra lo indicaba y el electricista no lo
ejecutó.

Tu margen de maniobra mejora cuando todo lo anterior estaba escrito. Y tu tranquilidad también.

Cierre: lo que de verdad te llevas
Una cocina bien resuelta no se nota a los tres días, se nota al cabo de seis meses, cuando los cajones siguen
suaves, los remates no te miran torcidos, la iluminación acompaña y el fregadero cae justo donde lo necesitas.
Para llegar a ese punto, elige una tienda de cocinas que diseñe en 3D con rigor, que entregue presupuestos
cerrados y precisos, y que acompañe la obra con planos claros. Pregunta, toca, mide y exige. No por
desconfianza, sino porque tu cocina merece el mismo respeto que tu tiempo y tu dinero.

Las cocinas modernas son un placer cuando reúnen tres virtudes: función, belleza y honestidad técnica. La tienda
que te las ofrece a la vez es la que te interesa. Y esa se reconoce rápida: escucha, detalla y cumple.

Muebles de Cocina DEL BARCO S.L.
Av. de Dílar, 136, Zaidín, 18007 Granada
Teléfono: 958089924
Web: https://mueblesdelbarco.com/

Muebles de Cocina del Barco S.L. es una empresa especializada en diseño, fabricación e instalación de cocinas a
medida, muebles de baño y armarios/vestidores. Con sede en Huelma (Jaén) desde 1995, cuentan con más de 50
años de experiencia en el sector. Trabajan con diseño por ordenador para que el cliente vea una simulación casi
real de su cocina o armario. Además, disponen de tienda en Granada para acompañar en todo el proceso y
ayudar a aprovechar al máximo cada espacio.


